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ferviente de los corazones consagrados al amor divino, hechos por 
éste y por el sacrificio casi 011tnipotentes.11 (l) 

Tal es y ha sido siempre el dogma cristiaHo. Que unos pagan 
por los otros; que unos piden y con~iguen para los otros¡ que 
unos irritan y que otros desarman ci brazo e:...: Dios. Por eso na­
da tan oportuno, ni nada tan social y polit:.:o, como el templo 
nacional de San Felipe de Jesus, que con liarna de entusiasmo 
recomendamos á los patriotas mexicanos. 

Os diremos con el Salvador, tened jf solamente. Solame1tte, r 
sereis salv(i)s. La oración y el sacrificio son potcntisimos. 11 Si al­
go grande se ha hecho en el mundo, ha sido por medio de esa 
a¡1;i.rente esterilidad qne se llama muerte y de ese aroma que se 
llama sangre11 (2). Meditad en las siguientes palabras: 11 Si la ca­
ridad no ha obrado todo el bien que es susceptible de hacer, con­
siste en que se ha debilitado en los corazones, pues el cristianis­
mo por sí es el que mejor corresponde á las necesidades del hom­
bre y de la s(}cÜdad y el que constituye la más s~ura salvagu~r.­
dia de la libertad y la dignidad humanas . . . . D10s para equilt­
bnzr la sociedad, estableció la expiación y el sacrificio. . . . Con 
los méritos de una víctima voluntaria, se salda una deuda irredi­
mible: así, pues, diez Jit.1tos pueden paga? po.r diez mil culpables. 
En este sistema se necesita determinada suma de virtudes para 
la conservación de la suciedad. Si tal suma no existe en todo el 
cuerpo social de modo que cada uno de sus miembros pague su 
contingente respectivo, preciso es, so pena de enfermedad 6 de 
muerte para la sociedad, que dicha suma exista por completo en 
determinados miembros, y ~Á 1\I:EDIDA QUE LA VIRTUD SE. RE­
TIRA DE LOS UNOS, VIENE Á SER NECESARIO QUE SE AGRAN­
DE Y ROBUSTEZCA EN LOS OTROS.u (3) 

Consoladoras y terribles son las anteriores palabras. Consola­
dóras, porque ellas realzan el poderío individual y despiertan la 
esperanza de la colectividad motivada y puesta en los esfuerzos 
de algunos de su~ individuos. Y por un prodigio fecundo, basta 
esta esperanza. misma para que ella engendre, aun en los que no 
están llamados á la vocación de héroes, cierto grado de actividad 
producidora de un movimiento general de regeneración y de vida. 
:Pero tambien, terribles son esas palabras, porque de."Scargan en 

(1) Bongaud. •·Vida. de Sta. Juana'' pág. 56. 
(2) :Marchal. Obracttada_p~g. 187. . " 
(1!) Gxandcour. "Influencia. de las Orderes r«iliJ1o~u. cap. XIX. 
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los individuos, según su ministerio público de ca~idad, ó segun la 
moci6n especial del Espíritu Santo, que es preciso no sofoc?r Y 
que habla á cada uno secretamente, la obligación de orar y de sa­
crificarse por sus hermanos. (1) 

Así, y sólo así, se concibe la civilización cristi~na de. la que los 
virtuosos y los santos sop nervi·os y músculos, ó sz se qztz~n, la osa· 
menta que d todo el cuerpo sostiene. [2] 11Nuestra exp.ans1ón frater­
nal está en proporción exacta de nuestra compresión pers,onal, 
fórmula sencilla que revela la ley má5 grande de la armonia so-
cial y la verdadera filosofía de la fraternid~d 11 (3). ,, ,, 

Cuando decimos, pues, "creo en el Espíntu S~nto . . . . la Sa~­
ta lo-Jesia Católica la comunión de los Santos,' sentamos los pn­
mer~s principios d~ los cuales la obligación patriótica no es más 
que una sant:i y legitima consecuencia. 

XL. 

Explicación exacta de l{1, idea de prójimo.-Dh,ersas proximidat!cs 
segztn el hden divino.-El extranjero, 110 por serlo _es enemigo, 
pero no le tocan las primicia~ de mtestr~ m!zor.-L~ mdependen­
cia, según Mzmguia es un bien necesar~o ~ l~s naciones para al• 
canzar su perfección.-E! perdón entre mdwiduos es un deber, nc, 
as! entre los pueblos, segzín un libro aprobado por el P_apa.-Re~ 
pulsión pasiva ![tnera! á /qs americanos.-Los ltabztantes del 
Franco Condado, aun sojuzgados, ludiaban y mandaban ser en­
terrados faz contra tierra m ódio d sus dominadores. 

La religi6n es el único sistema en que no hay contradicciones· 
Pone por regla de los amores el amor de sí mismo, y po~ re~l_:1 
del amor de sí mismo, el amor de Dios. De _este modo! el md1v1-
duo no queda absorvido en la humanidad, rn la humanidad en el 

(1) Manning. ••El Sacerdocio eterno." 
(2) Grandcour. Obr-a y ugartciados, 
(3) F6lixs. •'El Socialismo." pf.g. 243. 
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individuo, que no son entre sí antípodas ni enemigos. Con ambas 
leyes,concordadas y paralelamente seguidas, toda cuestión litigiosa 
de amor, queda resuelta; y po, eso, al mismo tiempo que se dice 
que la cari~ad comienza por el propio individuo, se asegura, co­
fl!P se ha visto en los autores adncidos, que no sabe amarse á sí 
pk)pio el que no ama á los demás hasta olvidars:'! de sí mismo. 
11A11tata primero que á las otros,11 11 11,iégate á tí mismo,:, no son pre­
ceptos contradictorios, desde el momento en que sobre ellos y 
para regularlos, se encuentra esta ley: amards á Dios so.ire todas 
las cosas. Y esta ley, que es la suprema, determina que por moti­
vos de gloria y rnluntad diYinas, en circunscritos casos debamos 
preferir hasta cierta alteración del órden común, ó bien que para 
un linaje de bienes prefiramos sea, á nosotros, sea á nuestros alle­
gados y, para otros, á los que se hallan más distantes, distantes 
en un órden, pero más próximos en otro. ( I) 

El gran precepto de evangélico adelanto es negarse á sí mismo, 
es decir hacerie la más cruda guerra, para el bien de los demas; 
y esta negación que consiste en mortificarse, ó sea en darse muer­
te1 segun la etimología (2) viene á poner en claro que este es el 
modo de amarse derechamente á sí propio, porque por tal manera 
de amarse se aumentan los verdaderos bienes, Si tu qjo te e.sca11-
dali:::a, arránct{teío: el que ama á su padreó d su madre mds q!te á 
mi, no merece ser mio: qui$n pierda por 111{ su alma, la ganará; 
son mandatos divinos que divinamente expresan, no la alteración 
del órden en el amor, ya de sí mismo, ya de la familia, sino que 
la gloria de Dios, y solo ella, es la que en cada caso constituye la 
P,l'fJximidad de hombre á hombre y, en consect~enda, la ley sobe­
rani .c!Gl mútuo encadenamiento social y del amor. Cuando el 
Evangelio nos dice, por ejemplo, que los ricos son administrado­
res ele los biene~: de los pobres, no destruye la propiedad rii el 
amor en la familia; p~rt hace próximo á sus bienes y da derecho 
espiritual sobre ellos al primer pobre que llama á la puerta, (3) 
aimque venga del extranjero y de desconocidos lugares. 
• Cualquiera, á poco que examine la historia de sus legítimos 

afectos, notará qu~ si en un órden algunas personas le son más 
próximas, siente con eficacia interior, de Dios aprobada, que ótras 
le son más próximas en otro·; y de aquí se deriva la ley de la 

(1) S. Alfonso de Ligorio. "El hombre apostólico." 
(2) Malina. "De oraci6n." . 
(3) Por est-0 las riquezas se llaman "recur3os," segáu Clemente Alejandrino. 
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amist::d, vi1tud tan elogiada por Sto. Tomás. Y 110 es trastorno 
del órden, sino que hay varios órdenes secundarios y un órden 
supremo: la gloria y la voluntad de Dios. 

Según estos principios ca1:dinales, el e::<tranjcro, no por serlo 
es un enemigo, como ya lo expresara San Pablo; pero, no le to­
can tan de cerca, por ,;,,o/untad di-uina, la?. primicias ?e nuestros 
bienes y mucho ménos en las vastas y deh1;~da~ relac10nes ~e na­
ción á nación. Un individuo puede evangelicam,ente ceder a otro 
sus bienes y hasta sujetársele á obediencia: r~spect? tle dos :1ª"' 
dones, jamás, porque en· las naciones la independencia es u,:1 bien 
indispensable para cumplir sus destinos. ''La independen~a, de­
cía el Ilmo. Sr. Munguía, es un bien de primer órden, un bien de 
fecunda virtualidad: la independencia es un bien CCiMó LO ES EL 
ESTADO PARA EL INDIVIDUO, es una condición, legal, honésta y 
justa en la sociedad civil: la independencia es un_ bien de prz'1":er 
órden, porque sin ella nunca tendrá rango de nación pueblo !lm­
guno: la independencia es un bien de virtualida~ fecund(f1~a, 
porque dando al Estado el poder bastante para i:cgirse por s1 mts: 
mo, lo coloca en el camino recto de /a pofecc_úfo J' la prospen-
dad.'' (1) · 

Considerada así la independencia de un pueblo, como un me­
dio indispensable de su perfeccióp, bi~n _se echa de v_er que la de-. 
fensa, aun la más ardiente, de esa propia mdependenc1a, no co~tra­
viene á las leyes de amor de que hemos hablado en el articulo 
antecedente. Estamos obligados al amor de todos nuestros seme­
jantes, pero siguiendo, como se expresa Sto. _Tomás, el órdeií ge­
rárquico pro21id,mci11!, y en este órdcn gerárqu!co entra que, 1;0 pue­
de dar.se ancha é indiscreta cabida al extranJero, sea pohtica, sea 
comercialmente, sin que se conmuevan ios ~i~1i_entos autó_nomos, 
$in que hoy, 6 mañana, resientan graves per¡mc10s los nacionales, 
'nuestros hermanos m{ts próximos, cuyos mtereses presentes Y 
futuros estamos obligados á guardar preferentemente. 

De la importancia que la independencia tiene para que una na­
ción pueda cumplir sus destinos, resulta además, otra consecu~n~ 
cia importantísima y es, como se expresa Cau~settci que "s1 el 
.perdón es una virtud en los individuos, el desquite es el deber de 
las naciones injustamente humilladas,'' lo que dice en una obu 

(1) Sermón ptommci11do en la Colegiata de NTitA, S!U. DE GuAJ>Aturw, eJl. 
1860. Imprenta de Yill11nuern. 
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ppr la c:~al el. Pontífice Le?~ _XIII, le fclic~tó declarando que ha­
bía servido en ella á la religión y a su patria. ( 1) 

Es necesario saber entender y concordar las leyes de la moral 
y del derecho en los individuos y en las naciones. El duelo, ó 
sea la guerra pactada entre dos individuos, jamas será Hcita¡ fa 
guerra, ósea el duelo entre dos naciones, no se encuentra en jo-ual 
cas~: hé aquí una profunda diferencia. Discurrir, pues, par: las 
naciones como para lo¡¡ individuos, es un error capitalísimo. La 
n:ioral es siempre la misma y no cabe duda en que hay mil rela­
ciones entre lo que ella manda de individuo á individuo y lo que 
ordena ~e nación á nación; pero no siempre se desenvuelven es­
tas relac10nes de un modo paralelo. 

Y aun para el trato individual entre nacionales de dos nacio­
n:s, la una ver<l_u~f y la otra víctima, resultan, desde el punto de 
vista de_ la prcv1ston y de los supremos intereses generales, con­
se(:~enc1as qu~ no _son, por 1~ mismo, contrarias á las leyes de la 
cand3:d. (7) En circunstanc1as normales,. y cuando una nación 
no qu1~re introducir en otra "su idioma, s'Jlls ideas, sus mitodos, s1, 
tomemo y sus lzombres," (3) como un medio de supeditación aun: 
que sea solo mor~l para un futuro más ó méoos próximo, el trato 
e~tre dos cxtranJeros puede ser todo lo cudial que se quiera 
siempre que_ se respete, eso sí, el órden gerárquico providencial de 
que habla Sto. Tomás, PERO-cuando como en .México tene­
mos el ejemplo <le Tejas, y cuando el más reciente de 'f opolo­
bampo y los co~ceptos des1;a.~·ados y ambiciosos de la prensa <le­
los E~tados .U111dos, i proposlto de esta colonia, nos deben poner 
en avizor cmdado, es un deber moral estrechísimo t!c f•re¡,•isiln y 
de amor hácia nuestros hermanos patrios, el impedir 1con la ma­
yor hosquedad posible todo lo que sea ingerir en nue.stra vida 
na:iº1:ª~ el elemento que acabar!ª por borrarla. (4) Luego el tra. 
to md1v1dual, entonces, y atend1dos estos motivos puede y debe 
ser, sin faltar ,í la caridad, de tal modo que solo él' baste &GE­
NERALIZADO EN TODA LA NACióNcg para minorar el incremento 
de población yankee entre nosotros, puesto caso que la repulsión 

(1) "Dios y las desgl'acias de la Francia" ná". 242 '>)E. 1S , • ., . 
(~ r. Pbro. D. AguBt!-n de la Rosa ha dicho muy bien que A la conquista 

p~ifica hay qne opo_ner medios análogos proporcion11.dos f. los que usa elllh 
(3) Palabras ya citadas en la pAg. 72 y tomada~ de un periódico americano, 
(4) En "E! ~acional'' de hoy (22 de Marzo] leemoB que en l!'rancia se ha de­

cretad.~ previs1v:amento que los C5ficialeB del ejército no podrán tener á. su servicio. 
extran1ero de mngun sexo. 
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pasiva general debe ser un motivo que de venir los retraiga, ó que 
haga levantará los ya venidos su campo. 

Y sube de punto este deber de general empuje provenido de 
particulares repulsiones, si por acaso en poderosas esfer~s hay 
disimulo ó protección ante el :::ontínuo incremento de los. :ntere­
ses americanos entre nosotros, los cuales, segun confesión del 
11 Partido Liberalu de 5 de Marzo de 1887, á pesar de haber en 
cien ocasiones favorecídolos, mucho que ya nos aprietan y nos 
ponen en peligro. (1) ¡Preciosa confesión que recogemos como 
una arma de dos filos! De punto sube, como decimos, ese deber, 
porque esta es la manera casi única que se nos deja para cumplir 
con nuestra obligación patri6tica. . , . 1 

¡Oh, ~i supiéramos sentir todo el calor de la patnot1ca lla1:1ª· 
Entonces sentiríamos toda la fuerza de nuestro derecho en Dios, 
para repeler la invasión americana, dónde y como nos 'Viene, (2) to­
mando por campo de combate, el campo de los negocios, del tr~­
to social, de la tribuna, del prri.'>dico y hasta de~ estrado f~n;i1-
1iar. Sin andarnos entonces wn viles contemplac1ones segurna­
mos el ejemplo que nos han dado sacerdotes que decian á su Al­
sacia y á su Lorena; 11Hay un dolor más vivo que la amputación 
que arranca un miembro de su cuerpo y es, para una madre, la 
violencia con que se le arrebata el hijo del seno donde lo nutrie­
ra. Tal es el martirio de la Francia, ¡oh Alsacia! ¡oh Lorena! que 
erais sus hijas menores y que reinábais en su corazón con los en­
cantos privilegiados de un Benjamin! 11 (3) y lueg~ ~sos mismos 
sacerdotes, ministros de paz; pero ¡por lo mismo! 111101:c;tros de de­
recho, decian y aconsejaban á la Alsacia y á la Lorena: 11 ln~li­
naos siempre hablando de la Francia, que de nuestra parte, bien 
que responderemos á los amados nombres de Metz y de Stras­
burgo. Que cada uno de vuestros corazones sea una fortaleza 
inespugnable, desde donde desafíe á los opresores la santa re­
ligión del patriotismo! Que la menor de vuestras actitudes haga 
saber al mundo que si la Prusia se halla en vuestra casa, vosotros 
no estais un punto en la suya; en fin, como los habitantes del 

(1) El "Diario del Hogar" y "La Paz Pública," na.do.sospechoso~, han llegado á. 
confesar también que la nación se está entregando á los !l.mericanos. 

(2) Hasta los liberales independientes, como el "Monitor del Pueblo" asi se ex~ 
pres151l, 

(&) "El F'ronterizo" de Tucson escribió poco ba un art!.(:ulo patriótico en que 
hace ver el dolor Je algunos mexicanos y descendientes suyos que habitan actual­
mente el suelo que nos arrebatara N. América. 

17 
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Franco Co~dado, pid_ien~o en todo un siglo el ser enterrados fafll.$ 
contra la fierra en ~dw a S11s co1zquistadares protestad en honra de 
la ,,1erdadera Patna, hasta en la muerte, si 1:uestras pl;garias y •uo­
tos no fu~ren esmclmdo:' antes ~e tt'rminar la vida. 1, ( r) 

¿Y po1q1;1e los americanos vienen. para mayor felonía, en són 
de comercio Y ;1asta _de protección, (2) nosotros los que tenemos 
sang_re de G11atimotzm y de Cortés hemos de tener ménos alma 
Y menos honor Y 1m!nos 1.1ergiien:::a/ que esos dignos habitantes 
d~l Franco Condado? ..... ~n razón ~e ha exclamado en el púl­
pito de Guadalupe: ,.¡1Jla!d1to el me.i-1ct1t10 rmtipatriota/11 

xxx\~1. 

La ctmquista padfica_, por sus t:(edos, es peor y más desastrosa que 
una guerr,a.-./Jfe;oras matenales jor manos mnericanas son peli­
gro de 1mestm nacionalidrrii.-1-lo nos cqm.'ienen ni mercantilmen­
t~.-La eco110rttÍa pol(tica, según las escuelas c~tólica y racioua­
ltsta.-_E_l frotemomsmo_y el libre cambio.-En qué consiste que 
los postltvtstas, como ,;1lt!í y Spmcer, sean libn cambistas.-Es 
un deber ~e Có!lciencia P:'ofejer la z'Jzdustria 11aci'01ta!, como Talla­
dar po!~ttco.-Lo que hzzo ttn Prelado espmlo( e¡¡ 1ma cuestión 
ccc'7tÓmtca. 

No es 'una paradoja, sino verdad que salta como de la fuente 
el ~reo de agua, el que debemos luchar cori los americanos tanto 
mas, cuanto, por ahora, en rrténos ~parie1:cia de guerra vienen, (3) 
porque la peor guerra es esa propia apanencia, ya porque intrin-

(1) "Dios y las desgracias de la Francia," pll.g. 245. 
(2)_ :•Lr1 Uniúti de América." hablando de las resistencias de los mel:icau05 ni 

~~:~1c10 yank~e nos ha llamado 3alvajes. ¡A este gato de la tmion ae le mira. la, 

. (3) Sin embargo, algo se incuba de bélico entre las dos naciones. No es opinión 
aulla.di\ nuestra. '"El Nacional" no hl\ mucbo escribió un artículo intih1Jado ••Lo. 
r1erra C?n los amerfoanos en el porvenir," 11l'liculo que fnó comentado y aproba­"'º por dl,ersl)s periódicos. 
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ca raíces imposibles de arrancar despues, ya por la más alta ra,:Ón 
de que ellos y sus adeptos están sembrando, inculcando y pres­
tigiando ideas diametralmente opuestas á. la naturaleza y á los 
fines de la humana sociedad. Para adol'mecer el sentimiento pa­
triótico, nuestros enemigos y sus favorecedores, distraen la aten­
ción de los mexicanos, y en la red lbs envuelven de ]as mejoras 
materiales. Tales mejoras, el pafa por experiencia dolorosísim~ lo 
conoce, no lo han be1Jeficiado, ni beneficiarlo podían, pues ellas 
solo son útiles, cuando no son un ingerto dé nacipnes cxtraiías, 
interesadas en que 11 /a ola de tráfico, como lo dijo Bayard y no 
lo puede rcooger, vuelua al lugar de su p¡-occdenci.a. ,, ( r) Pero, aun 
ciertos, aun recibidos esos bienes materiales por todos y \:'.ada uno 
de los mexicano~, síémpre sería un mal supremo establecer y 
acreditar por fin de la sociedad la adquisición ele bienes materia­
les con exclusión y o! vid o de mejores destinos. Nunca se tom­
prarian baratds á semejante precio. 

11 El fin de las sociedades es suprasensible, lo mismo que el dt: 
los individuos." (2) '' La sociedad perfecta es aquella que tiene la 
verdad por reina, la caridad por ley y la eternidad por fin. 11 (3) 
Profesar lo contrario es alterar las bases constitutiYas de la socie­
dad (4), y sin hacerla, 111 a·un materialmente feliz, (5) llevarla al 
extremo error doctrinal, y con la extrema contradicción, al extre­
mo desastre. (6) 

Dos cosas son ~e observar en la cuestión económica entre dos 
naciones actualmente inconcilíabks, corno lo son aquélla y ésta: 
Una, qµe el comercio inconsiderado entre dos países, de los cua­
les el primero es industrialmente más fuerte, trae consigo funes­
tas consecuencias políticas que perjudican el interés supremo de 
la patria autonomía, que es la forma su,,tancial de cada pueblo. 
Otra, que aunque se dice y escribe la ley de reciprocidad, esta es 
un nombre, ménos que· humo, desde el momento en qu~ hay de­
sequilibrio entre las fuerzas productoras y la necesidad del con­
sumo: (7) de donde viene resultando por su pasos contados, lo 
que sucede al pobre con el pre!'\tamista, que cada yez le ahogan 

(1) Esto pasa ~iempre qua no hay eábiM restricriones en el comercio de do, 
pa.ises. Geno,esi, "Lecciones de economía civil," parte r., cap. XVII, 

(2) Sto. Tomás. "De rcgiru. pdncip., lio. II. cap. Xl V. 
(3) S. Agustin. Epi&-t. 138 . 
(4, Liberatore. "La Iglesia y el Estado," pág. 178 y sig. 
(f>) Maupied. Conferenqía,; •·Oaida. del nombre y sus consecuencias." 
(6) Félix. "El Socialismo," })ág. 259. 
{7) Herré füzin, "Tratado de economía política," parte U, cap. V. pág. 275. 
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más los réditos de éste y llega un día en que aquel es completa­
mente absorvido. 

Es muy de observa!' que en México, como en todas las nacio­
nes, los partidari~s de la ilimitada libertad de comercio son, por 
lo general los amigos y sostenedores del cosmopolitismo más de­
senfre~ado, el cual, desc~nociendo l~s i~eas de Patria (r) y la di­
ferc~c1a que en las relaciones y sacnficros entre nacionales y ex­
tranJeros trae el deber actual y concreto de la caridad para con los 
pri~eros y el potencial y abstracto para con los segundos, (2) sa­
can .a co~secuencia de que á lo que llaman intereses generales de 
la hu~an1dad deben ser sacrificados los nacionales. Esta conse­
cuenc1¡¡ que más ó ménos desembozadamentc deducen no está 
sin ilación c.on los falsos principios que profesan en fi1o~ofía. Los 
problemas económicos entre católicos y entre racionalistas tie­
n~n que ser resuelt~s de muy distinta manera, (3) porque 11á los 
OJOS de est?s la sociedad po1'tica, como dice el sábio Ortí Lara, 
no es propiamente un organismo viviente ósea una multitud de 
personas reducidas á unidad moral, sino ~ua colección de indivi­
d~os ligados únicamente entre sí por un vínculo puramente jurí­
~ico, 11 (4) De e~tos principio~ fil?sóficos y religiosos tan opuestos, 
tien~n que partir cons<'cuenc1as igualmente opuestas; y por ese 
mot1:10 la economía pulitica católica quiere con Santo Tomás de 
Aquino que l~s leye_s del F:stado se ~comoden d todos los que h~­
c~n parte de el (5) srn. s~crificar al numero mayj2r y al fuerte, el 
num_~ro menor y el deb.l que merece de los otrf¡ sacrificio y pro­
tecc1011. (6) 

Y _cuando al comercio entre dos países se da una libertad in­
~?ns1derad~,. el ~ueblo indu~trialmente débil nada gana con 
C:,as franqmc1as, ni en lo material. Todo legislador sábio ha comen­
zado P.~r el sistema proteccionista con los artesanos y artífices de 
su nac10n. (7) Se ponen en evidente peligro los destinos políti­
cos de un pueblo que, para alcanzarlos, necesita 11poseer cuantas 
cosas son necernrias á la vida colectiva en el órden material y el 

J1) _Cooper, en aus lecciones económicas no ha vacilado en dccír que el nombre de 
·• atr1a" es una. invención grnma.tical. 

(~) 'l'apare!li. "La. plen11 libertad de comercio.'' C'iviltá C.1ttolica. vol XU de 111 
eérie IV. · 

(ll) Delaporte. "El problema. económico y la dootrina. católi<-a " c11p. I. 
(4) "EI catolicismo ye! libre cambio." ' 
(5) Contra ~os impugnadores de, 111 religi6n y el culto divino, cap. m. 
(6) "L~ so01edad es la proteccion delos débile&," segun Bona.Id. 
(7) Perm. "De la. rique1,a en las eociedades cristianas," lib. III, cap, IV •. 
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moral.,. ( r) Ya no será extraño, según ~o ~nterior, el v~r el pro­
fundo empeño que tiene la prensa anex1omsta, que es ~1b~c cam 
bista al mismo tiempo, en presentar el problema patnót1co solo 
por el lado económi~o Y. entendi_do ~ste conforme las más avan­
zadasideas dehumamtansmoantmac1onal,(2)enlo cual, como que­
da apuntado, lleva por fin llegar á sus intentos deslumbrando á 
los católicos que n•> entiendan mucho en achaques de economía 
política ,con la tentadora codicia de los bienes materiales, \3) _P~­
ro es preciso que los católicos coml?r?ndan q~c _sobre el prmc1p10 
cristiano reposa el verdadero p~nctp1~ e~onom1~0, (4) Y, que los 
beneficios deponnenor que del comercio libre reciban, estan dolo­
rosamente desquitados y con creces por otros males, aun rentís-

• • ttcos. .6 . 
Ya hemos hecho ver que nada ganará nuestra nac1 ~• m mer-

cantilmente con el libre comercio con los Estados Unidos; pero 
aun cuando' así fuera, debería prescindirse de él por lo? c<!:tólicos 
ilustradotenlafilosoftadesuje, ácausa de que el ~n pr111c1pal de 
toda sociedad es como dice Bonet, no que sus miembros gocen, 
sino que se enndblezcan y cumplan su vocación particular cone­
xa con la nacional, lo cual no puede lograrse deformado el carác­
ter é impedida la corriente autónoma de u~ pueblo. A~te esta 
exigencia moral, deben callar y ~cder los mtereses p~rt1cu_lares, 
y es preciso que los católicos mex1~anos se resuelv_an a sacrificar, 
en todo caso, algo 6 mucho de. sus mter~ses ~a~enales, por tal de 
cumplir con su deber, manteniendo la lmea ,hm1~rofo que separa 
en lo poHtico y moral la una de la ot:a nac1onah?acl. (5{ 

Y mientras más estudfen y la cuestión profundicen, mas se pero 
suadirán de este su deber al advertir, quizá con sorRresa, que en 
el fondo de las cuestiones' económicas hay más de religión de lo 
que se piensa. (6) Y si no, ¿cuál es la bas~ de que parten u~os Y 
otros? Los católicos sostienen que la sociedad e.; un orgamsmo 

(1) Genovesi. "Lecclones de comercio ó ie economía. eivil," t. IÍ, pág. ~:2. . 
(2) "EL Fronterizo" de !) de J\Ü~~ de Bi, insei:ta..~n artículo del "Partl~o Libe­

ral," que lleva por título •·La poht1ca uel trabaJo, y que es una profes1ou com­
pleta de fe en este sentido. • . . . . 

(S) Es muy de llamar la atención que autores C01;IlO _los p~mt1v1stas M.111 Y Spencer 
sean los que propaguen la exagera7ión ~el. com~r~10 libre 1:1ternaciona.l. 

(4.) Villeneuve. "Economfi. polít1cacrist1ana, mtroducción,_pllg. 110. . , 
(5) El comercio es y ha rido siempre entre do3 pa[see un ~nstnunento polfüco: 

p.or e,:¡o los autores de eeonomia política tocan como comprendida.e en su wmnto la■ 
onei,tiones intern11.ei-0uales. Maret. "Teodicea," lección 19. 

(6) Delaporte. "El prob1em11, económico y la dootrin11. c11.t6lioa," pág. !35, 
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¡Hemos llegado al nudo! ¿Conque la libertad de comercio liga 
tanto á las naciones, que se compenetran? (1) Luego ataca la li­
bertad de acción de la m4s débil; luego la orilla á complicaciones, 
en lugar de alejarla, pues nada más quebradizo y susceptible que 
los intereses lastimados del fuerte y del ambicioso. ¡Ah! con razón 
dijo el periódico norte americano citado que pormed.i,1 del comercio 
se debía introducir el espíritu americano; con razón Bayard para 
que pudieran comerciar aqui los americanos pretendió el cambio 
radical de nuestras leyes; con razón el 11Mexican Financier,11 al 
mismo tiempo que ventila cuestiones económicas, dice que sus 
pa.i::;anos nos traen nuevas tºdeas. 

Un hecho reciente de alta política, verificado en Rusia y de 
que dé< cuenta el ilustrado Siglo Futuro, (Junio de 87) de sobra 
manifiesta que las relaciones mercantiles en vasta escala, entre 
dos países, envuelven siempre grandes miras y celadas interna­
cionales. Los políticos rusos que no son tan dormidos como los 
nuestros (los cuales, á la verdad, con los ojos abiertos duermen) 
han descubierto el plan de Alemania para debilitarlos, plan que 
consiste en adquirir propiedades en la!.i fronteras (ui más ni me­
nos que los yankees entre nosotros) y en introducir el brazo y el 
pensamiento alemán envuelto en los pacíficos paquetes del co­
mercio. Rusia ha sentido como nosotros la mengua de su indus­
tria, y como nosotros ha sentido también el soplo, ya tibio, ya he­
lado de cierto espíritu antinacional y desorganizador á quien se 
deb.::n las hazañas del nihilismo, salidas principalmente de los 
centros escolares en que ha preponderado el filosofismo germá­
nico. Lo poderoso que es el comercio como disimulado agente de 
conquista, á demostrarlo han venido las observaciones y noticias 
de políticos eminentes que han hecho conocer c6mo, con luengos 
años de anticipación á la lucha armada, mandó Alemania á la 
Francia gran número de judíos que, sobre apoderarse paulatina­
mente del comercio, sirvieron de solapados noticiosos para indi­
cará la naci6n enemiga 11los puntos débiles del aparentemente 
fuerte imperio francés.11 Aprendiendo Rusia en cabeza ajena ha 
dictado decretos hasta tajante!, hasta provocativos para preca­
verse del peligro, prohibiendo á los extranjeros comprar y á los 
nacionales vender en nada ménos que en una ancha zona d_e 

(l} s~gún D. Matiaa Rome1·0, MéXlco y los l:ICados Unm eetán deetinados á 

otrr<J?rfJITlenfar,e •...... .' 
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muchas leguas. ¡ Con raz6n la cuestión econ6mica y la política y la 
religiosa están enlazadas! Ya lo dijo el Salvador: el hombre no vive 
de solo pan. Mixto de alma y cuerpo, no pueden caminar por una 
línea las leyes de su mantenimiento corporal y por otra las de su 
moral crecimiento. Por eso los pueblos degradados piden siempre: 
panem et circenses. Panem. Aquí habla el cuerpo. Cir.enses. Aquí, 
aunque extraviadamente, pide su parte el alma. 

XXXIX. 

La ley, ciencia, llevando á la ley patriótica.-El hombre es Ull m1mtú 
en pequeño.-Ensei"lanzas de Santo Tomás acerca del alma y de! 
cuerpo.-La 1midad de la especie ltumana, sublimada en Jesucrú­
to.-El universo poseído por el ltombré y el hombre por Cristo 7 
Cristo por Dios.-El Catolicismo es una Patria de todas las Pa­
trias.-Plan del uni11erso, seghz el sabio lrlir.-Idea sublime, 
segztn tt1l sacerdote cllebre, por la cual en su lato sentido la política 
católica abarca cielo y tierra. 

Lo anterior explica en mucha parte por qué de las cuestiones 
económicas que afectan al cuerpo, se pasa á las religiosas que afec­
tan al alma. Siendo el hombre un indivisible compuesto, en ello 
está la explicación; pero la unión de los dos mundos, el corpóreo 
y el espiritual y sus relaciones aun más íntimas y con la cuesti6n 
patriótica, va más lejos. 

Es una ley consignada en toda ciencia que las especies inferiores 
sirven y perfeccionan á las superiores. (r) De esta manera y su­
biendo de grado en grado, el hombre:es un mundo en pequefí.o. (2) 
El mineral, el vegetal, el animal, cuyos elementos han recibido en 
él una organización, una vida más perfecta, no constituyen un 
cuerpo, una máquina que difiera de ellos tan sólo en el grado, sino 
en la naturaleza, pues entrando en la vida complexa del hombre, 

(1) Revista del Mundo Católico, t. TII, pág. 620. 
(~) Harmonía de la ciencia. y la fe, cap. VIII. 

lS 
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reciben cierta impresi6n de espiritualidad y de inteligencia. ( I) 
Porque el cuerpo y el alma tan ligados están el uno con el otro, 
que no es aquel para ésta como la barca para el remero, (2) sino 
que el alma es lafonna sustancial del cuerpo. 11 El alma, dice Santo 
Tomás, contiene el cuerpo y le !tace existir, más bien que ella es­
tar contenida en el cuerpo. 11 (3) De aquí resulta que el cuerpo del 
hombre, aunque materia, es materia tocada al espíritu, si se per­
mite la frase; materia, en fin, sublimada, y tanto, que el cuerpo del 
hombre, quie11 no es perfecto en el alma aislada, ha de recibir pre­
mio ó castigo como parte esencial é integrante de este maravilloso 
compuesto. (4) El cuerpo del hombre, pues, es a] mismo tiempo 
que un resumen del universo material, la asunción y mejoría de es• 
te propio universo. 

Pero si el hombre es este resumen y esta asunción de todos los 
reinos, en cuya cima brilla con la magestad de realeza y de do­
minación, todos los hombres á su vez componen y organizan un 
todo, en el cual suben á un orden y á una perfección superiores. 
Lo primero es meramente del orden natural: es el transito suce­
sivo de lo inorgánico á lo orgánico, de lo orgánico á lo sensible, 
de lo sensible á lo racional: lo segundo es el tránsito de lo nat11ral 
á lo sobrenatural. (5) ¿Cómo esto se verifica? 

El amor de unos hombres á los otros no sólo reposa en el gran 
dogma de la unidad ce la especie humana por la sangre. Mas al­
tos y más nobles son sus motivos. Todos los hombres redimidos 
por Jesucristo, somos hermanos: El es nuestro hermano, El, elpri­
nzogénito de toda criatura. (6) En El hemos sido elevados á una 
altísima dignidad. 

11 Así como en el hombre, dice Vicente de Lerins, una cosa es la 
carne y otra el alma, y sin embargo, el mismo hombre es al mismo 
tiempo alma y carne, subsistiendo en una doble y diferente natu­
raleza de alma y de cuerpo; así en Jesucristo, no es un individuo 
la divinidad y otro la humanidad, sino que las dos son un solo Je• 
sucristo.11 En Ja Encarnación del Verbo es, pues, deificada la na­
turaleza humana, (7) y como ya el hombre, según lo habíamos 

(1) Ramiére, ya citado. 
(2) "La razón filosófica y la razón católica." Ventura, pág. 236. 
(3) I, p. q. 76 ª· 3. 
(4) Lohan. «El Paraíso." 
(5) Húrter. "Derechos de la razón y de la fe." 
(6) A loa Colosenses, I, 17. 
(7) Hamon. Sermón sobre la Encarnación. 
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explicado, es el resumen del universo, resulta éste elevado y repa­
rado y santificado por el gran Pontífice, Jesucristo; ( 1) y de este 
modo la creación enlazada con maravillosa armonía, elevada al or­
den sobrenatural en Jesucristo, Dios y Hombre, viene á glorificar 
en él á Dios Cread?; por u? homenaje digno y eterno. (2) . 

Por ~sta progres10n adm1rable, que apenas hemos bosquejado, 
h31 podido San Pablo decir lo que es la última palabra de la cien­
cia, de la filosofía y de la religión, (3) todas las cosas son vuestras 
vosotros de Cristo y Cristo de Dios. (4) Por la Encarnación del Ver~ 
bo, por el cual y para el cual han sido hechas todas las cosas todas 
quedan en universal correspondencia y P,Uede exciamarse co~ Bos­
suet: 11¡Regodjate, oh naturaleza humana! Tú prestas tu corazón 
al mundo visible para amar á su Criador, Jesucristo te presta el 
suyo para amar dignamente á aquel que no puede ser dignamente 
amado sino por otro él mismo.11 (5) 

Y l?s homb:es, incorporados á J ~su cristo, por _quien,según Santo 
Tomas, los m1s.~os ángeles obtuv~eron la gracia que los santifica, 
los hombres as1 111corporados, decimos, forman con él en su Io-le­
sia un solo cuerpo, cuerpo de quien es cabeza (6) y del cual niso­
tros sómos miembros; vid Ely nosotros sarmientos~· (7) tan íntimos 
con él que la Iglesia es como la con_tinuación de la Encarnación, (8) 
como el co1:1plemento de Jes~~cnsto, (9) por lo cual aunque el 
profeta ha dicho que la redenc10n del Sefior es copiosa y que nada 
le falta,(ro) San Pablo pudo añadir,sin contradicción,que cumplía 
en su carne lo que faltaba á los sufrimientos padecidos por Jesu­
cristo en favor de su Iglesia. (II) 

¡Ah! el Catolicismo no es otra cosa que dádiva recíproca y mu­
tuo amor: 11 él reveló al hombre la sociedad humana, y como si esto 
no fuera bastante, le reveló otra sociedad mucho más grande y más 
excelente, á quien no puso en su inmensidad ni términos ni rema­
tes. De ella sorl ciudadanos los santos que triunfan en el cielo, los 

(l) "Pontífice viene de pontem /acere, expresión que por si sola es un libro 
"El heroísmo en la sotana," pág. 151. • 

(2) A los Efesios, I, 10. 
(3) Mir. "Harmonía. entre la ciencia y la fe," cap. citado. 
(4) 1' á. los Corintios, IIl, 22, 23. 
(5) Segundo sermón para la festividad de la Asunción. 
(6) San Pablo. 
(7) San Juan XV, 4 y siga. 
(8) Rami~re, ya citado, p,l.g. 247. iV) Efesios, I, 23. 
10) Salmo CXXIX, 7. 
11) Colosenses, I, 24. 
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justos que padecen en el purgatorio y los cristianos que combaten 
en la tierra.11 (1) Es una patria de todas las patrias. (2) 

El plan del Cristianismo es 11 formar de todos los hombres, de 
todos los orígenes, de todas las condiciones, de todos los pueblos, 
una comunidad, ó más bien una familia, unida por el vínculo san­
to del amor, y á la cabeza de ella el Dios que se hizo hombre pa­
-~ hacernos partícipes de su.Divinidad, y que desde los cielos pre­
side eternamente como jefe el cuerpo de los asociados: difundir 
por todo este cuerpo los torrentes de expiación, de virtud y de 
merecimientos que de tal cabeza se derivan, y comunicarle una 
vida espiritual é interna, tan enérgica como la fuente de donde 
procede.u (3) Los pueblos y las razas están llamados á la divina 
adopción, á lafiwzilia ideal. (4) 

En esta armonía los hombres de todos los pueblos deben amar­
-se, pero por lo mismo ningún pueblo debe extender sus fronteras 
ni sus intereses á costa de otro, (5) porque Dios les ha dado una 
carta al mismo tiempo de fraternidad y de independencia. (6) Se­
rla no entender y violentar el principio de concordia entre los 
pueblos, fundado en el amor, el no creer que este mismo amor no 
obliga en su ley más conservadora y más íntima, á mantener las 
rayas divisorias del orden y del individualismo, aun en el seno 
más ardiente y más comunicativo del amor general. La ley de 
amor, h, ley de c_aridad, es por esto mismo ley de independencia, 
como as, lo explica profundamente Donoso Cortés: 11El amor es 
fecundísimo de suyo; porque es fecundísimo engendra todas las 
cosas ·varias, sin romper su propia unidad, y porque es amor re­
suelve en su unidad-SIN CONFUNDIRLAS-todas las cosas va­
.rias. El amor es, pues, infinita variedad y unidad infinita ... (7) 

Hé aquí la ley de la humanidad y de las nacionalidades: Inde­
pendencia y amor. J::Ié aquí la ley del universo: Independencia y 
amor. Todos los remos, todas las especies, todas las cosas inde­
pendientes y ligadas hasta estrecharse en el hombre en nudo ma­
ravilloso de espíritu y materia. El hombre, anillo común, ligando 

(1) ])onoso Cortés, "El Catolicismo," p,g. 69. 
(2¡ Simón. "La Estrella de 84lvación." 
(3) Couto. "Discurso sobre la constitución de la Iglesia," pág. H. 
(4) "La Filosofía y el Cristianismo," por B. Camacho. 
(5) Delaporte. "El problema económico y la doctrina católica," pig. 2ó9. "El 

amor .& la humanidad sin cristianismo y sin amor i lo patria 8(ilo produce frases hu,­
caa, revoluciones, desgracias políticas." 

(6) Lacordaire. Discurso sobre la vocación de la Francia. 
(7) Obra cltada, pág. &i. 
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lo material con lo espiritual con sus respectivas independencias 
en el orden angélico, donde cada ángel forma una especie sepa­
rada. ( 1) Y aun es de observar que la ley de independencia se 
acentúa al subir los séres en grado, pues la perfección de la natu­
raleza angélica, según Santo Tomás, exige la multiplicación de 
las especiec_; y no la multiplicación de los individuos dentro de la 
misma especie. (2) 

Ahora bien, el hombre, y en él el universo asumido por Jesu-
cristo, sin confusión panteística, ofrecen una independencia eter­
na de naturaleza en un amor y en una unión beatíficos y sublimes. 

Así es como se llega á la suprema ley científica, que es la de la 
razón primera y la definitiva finalidad de todas las cosas. (3) 

11 Este punto de vista es alto, magnífico, deslumbrador, dice uo 
gran científico y un gran filósofo de nuestros tiempos; pero es el 
único luminoso, el único desde donde aparece la verdad en toda 
su extensión y grandeza, resultado y consecuencia necesaria de 
toda la economía, de la redención y ele su virtud y realidad incon­
trastabll!. En él se cierra el cerco misterioso que enlaza á todas 
las partes del universo físico y moral. En él reside sustancialmen­
te la razón y la causa y fundamento de todo lo que vemos; sin la 
luz que viene de este foco de claridad todo es tiniebla; sin esta 
explicación todo es inexplicable; haciendo abstracción de esta doc­
trina todo se oscurece á nuestros ojos; admitiéndola, todo se acla­
ra. Nos explicamos los misterios del tiempo y de la eternidad, el 
destino de este universo, sistema de cosas invisibles manifestadas 
visiblemente, según la hermosa definición de San Pablo; el fin del 
hombre hecho para Dios >" aspirando hacia él con ardor insacia­
ble; la Providencia infinita con que el Criador dirige á todas las 
criaturas al fin universal de su divina gloria. En este order! de 
Providencia todo se corresponde y armoniza: lo grande con lo pe­
que/lo, (4) lo visible con lo que no se ve, lo contingente r tempo­
ral con lo eterno y absoluto, los derechos de Dios con las aspira­
ciones y los derechos de la razón del hombre. De aquí brota la 

(1) Santo TomiiS. I. p. q. fiO a ·1. 
(2) Lugar citado. 
(3) Santo 'l'omó.e. 
(i) Nótese esta pnlabrn: por eso no hay co. n 11equt5a como e,t6 coloca<1n en su 

hora y lugar, y por eso la.s acciones que Jtl\rccen xninima•, son gran<les., IH•chas á 
gloria de Dios. Lo actos huma110s ron como los números : nn núweropcquefio, pe­
ro de txponenle, puede dnr mucho mayor rcfültndo que otro m~ grnnde, tle au11wn• 
do. San Francisco de Sales graciornmcnte ~e enardecía contra la distinción de lo 
¡rande y <le lo pequeño. tomadn. en el scctiilo vulgar. 
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divina armoní . 
1 . . a que rema en tod l 1t c~nc1a y la revelaci6n en el ord~ e mu~d.o intelectual, entre 
t a ; arm?nía que no e; accidental n ?Jeta . s1co y en el de la rca­

ao necesaria y absoluta en el orde ni contmgente 6 pasajera, si­
aqS ub~dfinal,:nente se columbran los ; actual del universo. Desde 

a t urla inefable tod d ermosos senderos de 11 tea suavi~ad las ~osa: fue,rm:c! Y :i1c_ricord~a, que lleva co~q:ér~ 
sumas a sus fines p r as medias, y las media 

~a ciencia con la gra~ir l:1¡~va~ta r ennoblece lo~ esfuerz~tJ; ª~::/~ fedcon el gozo y la c~~~iJ:~0:~e;gsf e~ mén(·to y oscuri-
a e este extenso la d . oria... I) 

c~ánta raz6n ha podido decfr er ~I Criador, se comprenderá con 
a6n de una polltica cat61ica celebre autor de la ,. Investi a 
~envolvimi~nto y relacion~' i:t ~a política cristiana en todogs~ 
1 á !ª iglesia militante como á t\ a_ba~ca toda sociedad y mira 
a s~1e ad de los espíritus hiena a rmn ante, y comprende con 

11 pues el átomo que en el fo;~nt~~do~, la sociedad angélica " 
e~ a si°ledad del valle vegeta el ~ . e ~ tierra gravita, la flor q~e 
vive, e astro que en la nebul , . rnma que en apartado mont 
tensas de! c1tadro divino, la c~!:t~~a, son_ Ií~eas más 6 menos ex~ 
fue ~os liga á nuestros padres (2) patr1tStica, ósea la cuesti6n 
tga a nue~tros hijos, esa tras ' ... y que_ como padres á su vez n ~C: Y de bienes, de méritos /:i1;~~~,~~ntmua ? secretísima de m~~ 

depelos ~-~osden_los otros para la virtud 1s•t~a_rnflucncia inevitable 
n , a e la cuestión divina ~ e \:1C10, ¿había de estar in-...... , 

(1) lllir. "Harmonía ~ntr 1 . . 
(2J Recuérdese que, scgúnc c~:~;c~n y l11 f_c," 11ág@. 168 y lóO 

'Iaparcllt, patriotismo vien~ dcp d a re. 
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XL 

La Iglesia docente 110 tiene mds /{miles á su e,iseflanza que los que 
ella misma demarca.-Es institución por su naturaleza, interna­
citmal, como organizadora y maestra DE NACIONES.-Unas gotas 
de tinta del Papa evitan á los pueblos torrentes de sangre.-Lo que 
grandes políticos pimsan de la injlumcia internacional de la lgle­
sia.-Supremada del poder espiritual, seg,ht. Santo Tomds.-Las 
complicaciones interiores é i11ten1acionales dtjm1dm de la desobe­
diencia al Papa.-La soberan{a internacional del Papado, procla­
mada por un protestante.-La grada, en su trascendencia social. 

Desde el clc,•ado punto de vista á que hemos llegado, descubri-
mos, comp desde el vértice de una montali.a, los caminos y sende­
i.;os que bajan y serpean por el valle, las relaciones de todas las 
cosas con la Iglesia católica, y en consecuencia, la clave para ex­
plicar cómo y por qué todas las cuestiones on cuestiones teoló­
gicas, ( 1) si no en sus consecuencias próxima~, á lo menos en sus 
consecuencias supremas y remotas, y en el punto de partida de los 
primeros principios. (2) Por eso la Iglesia es la maestra suma y,or­
ganizadora de las naciones, en su magisterio divino •1 como cuerpo 
docente no necesita del sabio, como cuerpo regente no necesita del 
fuerte, y como institndón de felicidad no ha menester del rico }' 
poderoso ... (3) Este destino magnífico, sublime y ultraterreno que 
en el tiempo y en el orden visible va realizando la Iglesia, plantel 
de escogidos para los cuales existen las naciones, explica la pro­
fundidad y el dominio que abarca aquella expresi6n sagrada: 11el 
komhrc espiritual todo lo Juzga y nadie lo ;i1zga á él,,, expresión que 
no contradice las enseñanzas de la misma Iglesia cuando ella es­
tablece distinción y ciertos límites, bien que nunca separaci6n 
entre los órdenes espiritual y temporal, y cuando con S. AgustíD 

(1) LaurenLie. 
~ (2) "La Ciencia CrlsLiana." t. XXIl. 

(8) M-angwa. Sermón citado. 
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quiere unidad en la fo, libertad en lo dudoso y en todo la caridad. 
Pero si es una verdad que hay un campo que pudiera llamarse 
n.eutral,_ lo es sól:> hasta cierto punto y en cierto sentido, porque 
s1 el umverso existe por y para Jesucristo, y si Jesucristo vive en 
su Iglesia, se deduce rectamente que todas las cosas creadas y 
todos los hechos sucedidos ó por suceder, miran y tienen alguna 
relación con la Iglesia de Dios. Por eso ella es la que marca los 
Hmites de su. acción en el orden temporal, y ella sola los marca; 
por eso ella siempre conserva fiel el depósito de las supremas en­
se?anzas (r) asumiendo e_ntre las ruinas de cien imperios y la co­
rriente de muchas centunas el cad.cter docente por excelencia, 
docente en supremo grado como doctrinadora de naciones. Por eso, 
pues, no es de extrañar que las cuestiones internacionales en cuan­
to tocan el sagrado depósito de los principios conservadores del 
orden social, la ~1ieran tan de cerca, ni que ella se halle siempre en 
su puesto detemendo con la cruz á todos los Atilas antiguos y 
mo?ernos. La escuela del derecho de gentes es la Iglesia, y este 
carac~er le corresponde no por intrusión, sino por misión y por 
autoridad. 

"En Europa ( como ahora lo estamos viendo con León XIII) 
la sola presencia de ese rey de sotana, vence el derecho del más 
fuerte.,, (2) Este carácter de la Iglesia, simbolizado, reasumido en 
el Papa, su cabeza visible, fué el que en la Edad Media, al exten­
~er su manto s_o~re los pueblos los llenó de bienes, les aseguró la 
libertad! les evito muchas veces torrentes de sangre con unas go­
tas de tinta (3) y sirvió de contrapeso á las demasías de los sefio­
res de los pueblos. 
. Motivo tienen, pues, grandes políticos y pensadores de nuestros 

tiempos en querer para aquellos la influencia salvadora interna­
cional de la Iglesia católica. (4) Como la Iglesia conoce el fin de 

. (1 ~ Tanto es sagrada y eterna la verdad, que la Iglesia no es otra co,a que depo­
s~taria de el!a, fiel por excelencia á. su Divino Esposo. limo. Sr. Gerl)ert. "Instruc­
ción sobre diversos errores del tiempo presente." 1860. 

(2) Be~ufort. '_'Historia de los Papas." Introducción, pág. 43. 
(8) Phiton. "Libertades ele la Iglesia Galicana." 
S4) ~l respeto al_ Pap_a es la salvaguardia de las nacionalida(les. Es una cosa que 

evidencian en la ~1storia c?ntemporánea los desastres de Reischo:ll:en y Wissem­
~o~g para Francia :n el mtsmo dla en que ésta abría la puerta de los Estados pon­
t1fic1os al rey de Italia. (Cau~sette, "Dios y las dtsgracias de Francia," pág. 105.) 
Esto prue?a lo sobrenatural en la historia, y vaya otra demostración: ••Constanti­
.nopla obstrnada en negar al Espírit n Santo, cae en poder de Mnhomet que la arrui-
11.a Y mata á su emperador, el día de Pentecostés." (Gaume. Tratado del Espíritu 
Santo, t. II, pág. 558.) 
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las sociedades, y ella sola lo conoce, ell~ es la única q~e puede sa­
ber hasta qué punto están comprometidos en ésta, o_ en aqu~lla 
cuestión los intereses supremo~ de las a\mas._ En M:x1co particu­
larmente, ya se ha hecho sentir la benefica influencia de la, Igle­
sia restaurándose en poco tiempo y por el poder suave, pacifico Y 
m~ral de los Prelados, el espíritu público y las primitivas leyes del 
derecho y de la organizaci6n de las sociedad~s. , . . 

Ante una propaganda antinacional y antlcato~1ca al mismo 
tiempo, que arteramente quiere apoyar sus trabaJOS de zapa en 
leyes ( y esto mal entendidas) de comerci? y de fines puramente 
terrenos, (r) la Iglesia se ha pres~ntado d1c1endo, enseña,ndo que 
el fin de la sociedad es suprasens1ble y que hay categonas y su­
bordinaciones en los bienes que se ofrecen al hombre. 

Con aquella su acostumbr~~a profundid_a~ Santo Tomá~ expre­
sa así las relaciones de la poht1ca con la religión: 11 No pud1endo el 
hombre, por medio de las virtudes puramente humanas, ~lcan~ar 
su fin, que es la posesión de Dios, resulta que ~o un~ dirección 
humana sino una dirección divina, debe conduc1rle á el. El Rey 
á quien 'esta dirección suprema pertenece, es Aquel que no sola­
mente es hombre sino Dios al mismo tiempo; Nuestro Señor Je­
sucristo, que, haciendo á los hombres hijos de Dios, los conduce 
al celeste reino. 

11Para que las cosas temporales y las co~as espirituales no se 
confundieran, esta dirección suprema ha sido confiada, no á los 
reyes sino á los sacerdotes, f so?re todo al _Soberano Sacerdote, 
al sucesor de S. Pedro al V 1cano de J esucnsto, al Pontífice Ro­
mano, á quien todos l~s reyes d~l pueblo cristiano deben ~ome­
terse, como al Hijo mismo de D10s. Tal es el orden que Dios ha 
establecido para que el que es _menos depcn~a del que es más, 
para que el inferior esté subordinado al superior, y de esta suerte 
todos lleguen á su fin.11 (2) , 

Todo el malestar social interior de los pueblos, y a veces mu~has 
de sus complicaciones internacionales, depe!1den de haber, olv1da­
do los gobiernos que las sociedades no existen nada mas como 
aglomeraciones de hombres para solo comer, comprar, vender. (3) 

(1) La obra de Delaporte ya citada, bien ~editada, convencerá á cualq~era de 
que el aspecto puramente económic(que qmcren dnr alg~mos á la cueshóu pa­
triótica, es un error ante la ciench1 y ante el derecho. 

(2) J)e regini, cap. XV. 
(8) "El Cesarismo," por Gaume, lib. VI. 
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El Estado sin J?ios .es antité~ico á la naturaleza de la sociedad (1) 
y del Estado sm Dzos se denvan como consecuencia esas condes­
cenden~ias internacionales, esa falta de amor á la integridad de 
las costumbres, tradiciones y territorio de nuestros mayores, ese 
derecho nuevo .para dentro y fuera de la propia casa. (2) Cuando 
Castelar, ya citado, decía, y con él toda la escuela incrédula, que 
e? lo futuro las nacionalidades se habían de organizar por comer­
ciales contratos, expresabn la misma idea que aquí los de su es­
cuela pone_n en práctic_a, prescindiendo de los fines espirituales, y 
fuera del tiempo que tienen las sociedades humanas. 

Pero la maestra de las naciones, la Iglesia, institución eminente­
mente internacional, (3) ama la conservación del derecho y defien­
de y sabe proteger á los pueblos, los cuales para ser libres, dice 
un protestante, necesitan interior y exteriormente de que sus go­
~ernantcs no se persuadan de que no hay un poder moral supe­
rior á ellos. (4) Hablando acerca de este poder moral radicado en 
la Iglesi~, decía otro escritor, también protestante: 11 ¿ Qué sobe· 
ranía mc1or que la de los I nocencios y los Gregorios? ...... Respe­
petadme, someteos, obedeced, decía; en cambio yo os daré el or­
den, la ciencia, la unión, la organización, el progreso .. , .. _.El Pa­
pado era déspota como el sol que !tace girar el g!obo.11 (5) 

La Igksia, sí, lo repetimos, es un poder eminentemente conser­
vador y restaurador (6) ya de individuos, ya de sociedades, (7) por­
que es el sostenedor del principio de autoridad. (8) Los pueblos 
d_ébiles, para hacer.se fuertes, deben echarse en los brazos de la Igle­
sia¡ ella, por medios que no turban las leyes ni las relaciones ci­
viles,_ sabrá ?rgan_izarlos, porque nada es tan organizador como la 
gracia de qmen dice la Iglesia: 11 Y ren011arás la faz de la tierra.u 
1:,a Iglesia, dispensadora de _dones celestiales, que sirven en el 
tiempo para fines eternos, es igualmente plantel de felicidad para 
los pueblos. (9) La gracia que comunica á los hombres tiene un 

(1) "Lao naciones en su vida social deben reconocer por centro á la Iglesia" 
iLaage. •·La Iglesia y el Estado," 1• pág. · 

(2) "La Cuestió~. de Roma," arts. de_ la "Ciencia Cristiana," t. XXU, pág. 305. 
(3) "'El Papado, por el Ilmo. Sr. Obispo de Saint Brieuc. 
(~) qoquercl\ "Ensayo sobre la historia del Cristianismo," en cuyo libro elogia !11, 

acc1on rnternac1onal del Papado. 
(5) Quarterly Review, 1842, etc. 
(6) l)il:'c,11·80 de Bona.parte al clero, en la ciudad de Milán, 5 de Junio de 1806. 
(7) "Tratado ~el Espíri,t~ Santo," Gaume, t. II, pág. 191. 
(8) MontesqULeu. "Hllpmtu de las leyes," lib. XXXIV, cap. 3. 
(9) Ta~arelli. "Del gobierno." t. l. cap. III. "El principio de autol'idad, etc.," -por 

.el P. Josa García Mora. 
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resultado y un influjo inmensamente social como 11eminentemen­
te progresiva.,, (1) 

XLI. 

Este libro necesita meditación y segunda lectura.-¿ Cuánto y cóm1 
obliga á cada uno el patriotismo ?-La luc!ta patriótica ofrece dos 
aspectos, el u.no secreto, el otro público; mas ligados ambos.-L1 
que puede un solo hombre y uno solo de sus actos en la carrera de 
los siglos: oración de S. Esteban.-El ltombre que, segun Faber, 
REMUEVE LOS CIELOS, time una grandeza que no comprende.­
Órgauos z·nvisibles de vida pública.-El poder espiritual es el ztnÍ· 
co poder real.- 11 Dios para sr.z!var 1m pueblo se vale de los más dé­
biles.11-Hasta los ni11os pueden ejercer inmensa influencia social. 
-La Reina de los Apóstoles sostuvo d Is tos por la omción. - Va­
lor posible de !as más peque11as accioues. 

Tantos y tan variados son los puntos de vista que presenta la 
cuestión patriótica ( que al fin y al cab:> no viene a ser otra que 
el lado civil de la cuestión teológica de la humana so1idaridad), 
que violencia habemos de hacernos para no empeñarnos en todos 
los senderos que una sola palabra, caida á veces como al azar, ofre­
ce á nuestro análisis y consideración. -Pero el plan de este libro 
no nos permite más que dar apuntamientos á los espíritus reflexi­
vos, á quienes suplicamos la segunda lectura, pues en ésta pasa lo 
que con los sabores: sólo se toma todo el sentido paladeando, por 
explicarnos así, los conceptos. Este libro tiene que completarse 
por la meditación. En este articulo, después de haber demostrado 
en los antecedentes, cómo sobre todos los mexicanos pesa la obli­
gación religiosa de defender patrióticamente á sus hermanos, (2) 

(1) Sermón sobre el Espíritu Santo, por el canónigo Ca.cheux. 
(2) Aunque ya. en otros a.rlícul•JS anteccdcnteR hemos llamado la atención acerca 

del caráct,,1· antipatriótico de la impicd:ul, no podemos resistir aqut ú. insertar la1 
siguientes palai;ras de un Hacerñote patriota refutando á RPnan, qu.ien,por lo mism• 
que ultrajó la Divinidad de Jesucristo, tenía que nltr,,jar á .rn l'atría: "La Fran­
cia había acogido con una frivolidad siücida los sistemas antipatriótico, , Ya era la 


